
A D E L A N T E

"Adelante,, politiqueando

La semana mayor hizo que los políticos propagan

distas, encerrasen en sus casas los grandes síok  de 

oratoria callejera para refocilarse agradablemente con 

los gastronómicos elementos que en éstos días ponen 

sobre el tapete los sibaritas exaltados.

Pero ya pasadas las horas de beatífica quietud, re

puestas las fuerzas físicas y anestesiado el humor 

guerrillero por los días de tranquilidad pasados, re

torna la febril propaganda con más ardor que nunca.

Semana Santa pasó; y tenemos que, con la gloria 

del sábado, resucitar de nuevo todas las cuestiones 

que yacían algo olvidadas.

Nosotros, como lo hemos patentizado en varias 

ocasiones, no tenemos otro plan que uno; defender el 

justo anhelo de nuestros conciudadanos, sin mirar per

sonalismos determinados, pues antes que nada, esta

rá para nosotros el bien colectivo.

Así es, que ateniéndonos a nuestra [pauta marcada, 

vamos a tratar de hacer honor a nuestros ideales de 

justicia y verdad.

Nosotros tenemos entendido, que el presupuesto de 

Fomento está de tal forma agotado, que no hay posi

bilidad de hacerle dar jugo en esta ocasión, pero no 

obstante, las obras de la citada calle prosiguen pau

sada, pero seguramente.

Como la malidicencia populares tan corriente afíle 

sus garras en estas ocasiones, ya lo ha hecho, para 

dar como seguro que un contralista de altos vuelos— 

económicamente considerado— ha adelantado unas 

péselas para comenzar los trabajos citados.

La verdad ya se hará pública, y entonces, recono

ciendo los beneficios que nos traiga la pavimentación 

iniciada, diremos también al pueblo cómo se dispone 

de ciertos presupuestos y la inversión que de los mis

inos se hace.

Ahora bien; como los amigos del Sr. Gasset, no se 

cansan de propalar que debe de imponerse la más pu

ra moralidad sufragista, nosotros, que estamos con

formes con esa idea liberalísima, nos atrevemos a 

preguntar: ¿Qué se propone el Sr. Gassei con el arre

glo de la calle de la Estación?

Creemos sencillamente, que se trata de una burda y 

arcaica artimaña electoral que sirva de cepo para ca

zar infeiices necesitados que, no teniendo otra forma 

por hoy de ganarse el sustento, tienen «a fortiorh  que 

dar su voto a aquél que le ofrece un trozo de pan 

acompañado de una irónica sonrisa__

¡Moralidad! ¡Moralidad! Diosa sublime que tus ad

miradores han arrojado al fango, cuando llegará la 

bendita hora que todos nos inclinemos ante tí, reve

rentes y admirados para proferir oraciones henchidas 

de amor. ¡Moralidad! ¡Moralidad ...!
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NUESTROS POETAS

L A  C A R I D A D

—Diosa de hermoso fulgor,

¿de dónde vienes?

— Del Cielo

—¿Y do caminas?

— Al suelo.
— ¿Y quién eres tú?

— El amor.

—¿Con qué tejes los primores 

de esas tus ropas divinas?

—Para mí, con sólo espinas.

—¿Y para el mortal?

—Con flores.

— Dá de tus viajes luz;

—Tres son; que así Dios lo quiso; 

desde el Cielo al Paraíso, 

del Paraíso a 1a Cruz.

—¿Y el tercero?

—Sin segundo 

es que hago éste suelo 

bajo misterioso velo 

des la Cruz por todo el mundo.

—¿Te persigue....?

— La ambición.

— ¿Y te hiere...?

— El egoismo.

— ¿Qué das tú al hombre?

—Un abismo 

de fuego en el corazón.

— ¿Quién te busca?

— La horfandad, 

la miseria y el dolor.

— ¿Y dices que eres...?

— Amor,

—¿Y es tu nombre....?

—Caridad. 
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